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mismo, Monmnents, etc.¡ Relations avec les hor­
des de &imée et des Noga'fs et la Turquie ( 14 74-
1505), de l• misma colección, t. XLl, 1884.­
F. de MART&NS, Recmil des traités et conventions 
de la Russie; Angleterre, t. 1 (textos en francés y 
en ruso; especialmente la introducci6n), Peters­
bnrgo, 1892; Autriche, t. 1, 1874 (la misma obser­
vación acerca de la. introducción¡ textos origina­
les y traducción rosa ¡; Allemagne, t. I, 1880 (las 
mismas observaciones).-TYSBNHAUSEN1 Recueil 
de m.atériaux relatifs a l'histoire dt la Horde, 
t. I (extracto de lo publicado por historiadores 
árabes), Petersburgo, 1884.. 

MEMORLAS, CORRESPONDENCIAS, etc. 
en ruso).-.El principe KouRBSKL, Ricits, edi­

ción Oustrioolof, Petersburgo, 1868 (véase 
J. GoRSKI, Vie et róle historique du prince 
Kourbski, en 8.0

1 Kaz&.n, 18581. -lVÁN EL T.BRRl­
BLB, Correspondance avec Kourb.,ki y Synodique 
de Saint-Cyrille á continuación de los Récits de 
Kourbski ).-El pope SILVESTRE, Domos/ro, (F,co­
nom.ie domestique), edio. lakovlef, Petereburgo, 
1867 y l. Zabiéline, Moscou, 1882 (véase NÉKRAS­
SOF, Essai de recherches historico-littéraires sur 
le Domostror, Moscou 1 1878; y GOLOKRVABTOl!'t 
Silvestre et ses écrils, en las Lectures de la Soc. 
d'hist. et d'antiquilé, 18741.-El pope Guz>.TY, 
Histoire du royaume de Kazan et de la prise de 
Kazan (en la Col!. compléle des chroniq11es, t. VIJ. 

OBRAS RUSAS .-TATIOBTuBEF, HislQire de 
Russie, t. I, Mosooo, 1768.-CeTCBIDRBATOF, Bis­
toire de Russie, 5 vol., Petersburgo, 1778-17921 

t. V.-KARAKSINB, véase mi.s adelante.-POLE· 
vm, Hist. du peuple russe, 6 vol., .Moscan, 1829-
1833, t. VL-S. SOLOVIEF, Histoire de Rttssie, 
t. V• VIII, Moscou, 1864-1870.-K. B&STOUJBF­
R100111N■1 Histoire russe, t. II, Petersburgo, 
1885.-D, ILOVAISKl, Histoire de Russie, t. 11, 
Péri<XU nwscovite-lithuaniennt, Moscou, 1884 y 
Période moscovile-lsarienne, 1890.-N. KosTOllA­
ROF, Hiatoire russe par bibliographies, t . I y 11 
(Iván III, Vassili lvanovitoh 1 lván lV, el arzo­
bispo Gennadii, Silvestre y AdacbefJ. - N. Kos­
TOMAROF, en las Monographies et recherches; 
t. 111, Guerre de Livoiiie, nueva edic., Peters­
bnrgo, 1880; t. VII y VIII , Novgorod, Psko et 
Viatka, 1868; t. XII, Commencement de la mo• 
narchie dans l'ancienne Russie, 1872¡ t. XUI, lA 
personnalilé d'it'an le Teri·ible; t. XVIII y XLV, 
Essai sur la vie privét et les droiis de la nation. 
grande-russienne aux XVI• et XVII• siécles, 
1887; t. XX, Essai sur le commerce del' Etat de 
Moscou aux XVI• et XVII• siécles, 1889.-1. ZA.­
BIÉLINII, Vie privée des tsarines y Vie privée des 
tsars russes, Moscon, 1869 y 1872.-N. ZAGOSKI· 
NB, Bist. du droit public russe (el soberano, los 
Estados generales), Kazán, 1877.-Del mismo, 
Oustavnyiagramoty (mensajes• las villas y • los 
departamentos) en los siglos XV y XVI, Kazán, 
1875-1876. -N. TcmTOHOULINE, Les villes de 
l'empire de Moscou ª" XVI• siécle (Mém . de 
l'Univ . de Pétersbourg, t. XXll).-BntLAm>', 
Rkits CU l'histoire russe (Novogorod), Moacou, 
1886.-NIKITSKI, Essai sur l'hisloire intérieure 
de l' Eglise de Novgorod, Petersburgo, 1879.­
KLIOUTCHl!IVSKI, lA Douma des bMa.rs dans l'a.11.­
cien.ne Rus11ie, Moscou, 2,a. edic., 1883. - B.111-
REJ'NOF, Du commerce de la Russieavec l,a Hanse 
jusqu'd la fin du XV• siécle, Petersbnrgo, 1879. 
-OooaoDNJKOF, Hist. du port d' Arkhangel, Pe-

tersburgo, 1875. - fu,rnL, Les Anglais en RuSBie 
au~ XVI• et XVII• siécles, Petersburgo, 1865.­
lKONNlKO:P, Essa.i sur l'infiue:nce de Byza.nce 
da.ns l'histoire r1,sse, Kazán,.1869.-KAPTBR•r, 
CaracMre des rapports de la Russie avec l' Orient 
orlhodoxe pendant les XVI• et XVIJe siéolts, 
M.oscou, 2 vol ., 188ó.-J. CHPILEVSK.11 Ancienm, 
villes et at~tres monuments bulgaro-iatars du gou. 
vernement de Kazan, Kaz8.n 1 1877.-PBatTIAT­
KOF, Le pays d11 Volga aux XVI• et XV JI• 81~­
cles, Moscou, 1877. - Z.&.RlNSKl, Esquisses dt 
l'ancienne Kaza.n, Kazé.n, 1877.-VtLIAMINOP• · 
Z111BNOF, Hist. des h."ña.ns de Kasimof, Peten. 
burgo, 1870.-SMIRNOF, [,e Khanat de Crimét 
sous la suzeraineté des sultans ottomans, Petera­
burgo, 1887, 

RELATOS DE VIAJEROS EUROPEOS.­
CONTAR1N1 (Ambrosio), Vioggi fatli de Venelia 
alla Tana (Pon), en los P1sTORIUS, Rernm Polon, 
script., Baeilea, ló82.-HBRBERSTBIN \el barón 
de), Rerum moscovitarum commentadi, edición 
15-19, 1550, 1556, etc. (véase E. Z.&.lrYSLOV8KI1 

Herberstein et ses connaissances géogmphiquu 
sur la Russie, Petersburgo, 18841.-.t'Anea ldo­
minico), Epistola de Moscovitant-m juxta mare 
Glaciale religione, Tubingen, ló2ó, traducción . 
francesa en la Bibl. russe de Franck, Paria, 1860~ 
-PAuL JovB, obispo de Nocera (segun los datol 
del enviado ruso Dmitri Ghérasimof), De l-1gátio­
ne Basilii magni-principis Moscovire, 1537.­
MARCO FosCARlNI, Relazione dell'imperio di Mo,. 
covia (1557), en las Hist. Russ. Monum ., t. l.­
A partir de esta época, el número de los relatol 
de viajes en Rusia aumenta considerablemente 
eon los de Mayerberg, Tiepolo, Cobentzel, Flal• 
cher y otros ingleses. Diatfnguenae eu este Ul­
timo período los de los ingleses CHANCBLLO&, 
JENKUtSON, en fuKLUYT, Collection of tarly ~ 
yage,s, t, I, nueva edic ., 1809-1812. 

OBRAS ESCRLTAS EN IDIOMAS DEL QC. 
CIDENTE.-KARAIIZINB, tradneción fran,­
por Saint-Thomas y Janffret, 11 vol., Parls, 1819-
1826, t. V á Vlll. - LtvBSQUR, Hist. de R,...,1,, 
París, 1812, t. II . y 111.-EsN■Aux y Ceu­
NEOBOT, Hist. philosophique et politique de Rus­
sie, Parl,, 1838-1848, t. I y Il.-CBOPPIN, Ru,m, 
en la 1' Univers Pittoresque, Parls, 183S-18(6, 
t. 1.-STRABL y HBaMANN, Gesch. des R1Lssic/ul> 
Staales, lfambnrgo y Gotba, 1832-1866, t. ll 
y 111.-CH. ScmBllANN, Russland Polen und 
Livland bis ins XVII lahrhundert, coleceióa 
Onckon, Bsrlln, 1886. - A. RAMBAUD. Hist. d4 
la Russie, 4.• odie., Paris, 1893.-El R P. Pin• 
LING, La Bussie et l10rient, mariage d'un ta 
ª" Vatican (lván III y Sofla Paloólo~a), Pa­
rla, 1891; Papes et Tsars, 1890; Uon X et Vaa­
sili, IV, en la Revue des Questions Hist., Enero 
1893.-L. LmoBR, Rums et Slaves, Paris, 1890. 
-A. RAMBAUD, La Russie Epique, Paris, 1876. 
-Del mismo, Les tsarines de Moscou el la sociéM 
russe á l'époque de la Renaissance (Revue da 
Deux Mondes, 1873); ]van le 7e,-rible et les A• 
glais en Russie (lbid., 1876). - PaILARÉTE, /ano­
bispo ds TcbernigofJ, Histoire de l' Eglise n-. 
trad. alemana de Blumenthal, 2 vol., Fran► 
fort, 1871. 

Complétese esta bibliografla con los relalot 
de los mongoles, bibl. del cap. XIX, t. lll; con 1& 
de Polonia, mismo tomo, cap. XV, y con los cita• 
dos en el capitulo anterior (Polonia). 

CAPfTULO XIX 

EL IMPERIO OTOMANO 

El apogeo.--La alianza francesa 

(1481-1566) 

1.-Bayezid II y Selim 1 

LA sucEsiúN DE MoUAMMEo EL CoNQms­
TAnoR,-BA vEzm II Y DJEM.-Al morir Mo­
hammed II, en camino para la expedición 
de Rodas, cerca de Scutari (3 de Mayo de 
1481): el gran visir Mohammed Nichani 
oculto su fallecimiento á la ciudad y al ejér­
cito. M:ohammed II dejaba dos h.. . B· 'd . 1¡os. aye-
z1 ' hijo de la sultana Gul-Bather y gober-
nador de Amasia, y Djem' hijo de una servia 
y gobernador de Karamania Para d . · no per-
er J_as simpatías de ninguno de los dos pre-

tendientes: el gran visir envió mensajes á 
ambos: el imperio seria la recompensa del 
más_ veloz. El mensaje enviado á Karaman ia 
Jué interceptado en el camino. Bayezid fué 
el prunero en llegar á Scutari y en ser ro-
clamado. P 

Enterado p~r fin Djem de la muerte de su 
.padre, empuño las armas, salió hacia Brnssa 
é hizo su entrada en esta ciudad ,~e d' 'd' . ·~ IVl 1-

fla el imperio en dos, uno de Constantino­
pla y otro de Brussa, el balkánico y el 

anatólico? Djem propuso este reparto á su 
hermano. Bayezid no aceptó. Trabóse una 
~Malla decisiva_ en la llanura de Yeni-Chehr 
,~1gea, 1481); D¡em fué derrotado Y se esca­
po. De Komeh (Iconium) pasó á Siria , 
·el" 1. JSe 1 ug10 en e Ca1ro, junto á Kait-Bai, sultán 
de los mamelucos. Con los auxilios que de 
éste recibió pudo sublevar á sus partidarios 
de Anatolia y sitia• á K · h 1 ome . Al acercarse 
su he_rmano se replegó á Cilicia Y mandó 
emba¡adores para proponer otra vez el re­
parto. Bayezid le contestó: «La desposada 
del imperio debe ser de uno solo. • 

Abandonado Djem por casi todos sus se­
cu~ce~, se resolvió á pasar á los Estados 
cnst1anos para solicitar auxilios. D'Au­
busson, gran maestre ·de los Hospitalarios 
le recibió en Rodas con todos los honores d~ 
soberano (1482). Después, ya por apoderar­
se más completamente de Djem, ya para 
querer evitar una petición de extradición ó 
alguna.tentativa de asesinato, el gran maes­
tre dec1d16 enviarlo á Francia para que lo 
tuvieran á buen recaudo en una de las en-
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comiendas de la Orden. Así fué como duran­
te seis años (1482-1488), medio huésped y 
medio cautivo, Djem anduvo de castillo en 
castillo á través del Mediodía de Francia. 

En Rochechinard (Del finado) bosquejó una 
novela de amor platónico con la hermosa 
Felipa deSassenage. En Bourgneuf(Marche) 
todavía se ve la torre de Zizim. En 1488 el 
gran maestre entregó su prisionero al papa 
Inocente vm. Ya se ha visto lo que Alejan­
dro Vl hizo con el desdichado Djem. 

CARÁCTER DE BAYEZID II.-Bayezid, entre 
Mohammed II y Selim el Inflexible, nos pa­
rece un sultán muy bueno. El veneciano 
Andrés Gritti nos dice; ,Nada en su rostro, · 
carnoso y gordo, nos denota un hombre cruel 
y temible. » Como todos los príncipes de su 
familia, era poeta. Estaba versado en la 
astronomía (probablemente la astrología), la 
teología y el derecho musulmán. Religioso y 
hasta devoto, gran constructor de mezqui­
tas, de hospicios, de escuelas, afectaba una 
piadosa sencillez en su vestir. Parecía uno 
de aquellos místicos del Islamismo llamados 
s1tfies. Durante sus últimos años se abstuvo 
rigurosamente de beber vino, y trató de pro­
hibir su uso á los musulmanes bajo pena de 
muerte y de cerrar todas las tabernas, pero 
los genízaros, amotinados, las hicieron abrir 
por fuerza. 

Aquel sultán culto y estudioso, aquel sufí 
no era el hombre que hacía falta para domar 
y guiará los rudos genízaros, á quienes lla­
maba Mohammed II das bestias feroces del 
poder». Sus algaradas fueron frecuentes, y 
aquel sultán , que estuvo á punto de empezar 
con un crimen de Estado tan común como el 
fratricidio, había de morir víctima dél pa­
rricidio, crimen desconocido en los anales 
otomanos. 

GUERRAS DE BAYKZID 11.-Muy celoso por 
la guerra santa, dotado de valor personal, 
diestro en los ejercicios militares (según 
Gritti, nadie sabia tender un arco como él), 
no llevó á cabo, sin embargo, grandes haza­
ñas. Mientras su hermano Djem estuvo á 
disposición de los cristianos, las amenazas 
de los papas le impidieron hacer grandes 
guerras. El sultán se entristeció cuando re­
cibió .el llamamiento desesperado del último 
rey de Granada, en una elegía árabe que 

invocaba el auxilio del «sultán de las dos 
tierras y dos mares» contra los infieles. Pero 
se contentó con enviar nna escuadra á las 
costas de España, y no pudo evitar nada. 

Carlos VIII, rey de ~'rancia, amenazaba 
con arrastrar á la cruzada á todo el Occi­
dente, al gran maestre de Rodas, al pontifi­
c{ romano, á los reyes de Escocia, de Hun­
gría y de Polonia; había comprado á Tomás 
Paleólogo su titulo de emperador de Oriente; 
se había buscado inteligencias entre las po• 
blaciones cristianas del imperio, en Epiro, 
Macedonia y Morea; contaba principalmen­
te con los mirditas de Albania y el arzobis­
po de Durazzo. Bayezid desalentó á los re­
beldes con ejecuciones en · masa hasta el 
momento en que la muerte de Djem y des­
pués la de Carlos VIII le libraron de toda 
inquietud. 

De 1492 á 1495 tuvo que guerrear contra 
Hungría con distintos resultados. En 1495 
hubo una tregua de tres años. 

Excitado acaso el sultán por Nápoles, Flo­
rencia y Milán, enemigos de Venecia, diri­
gió sus armas contra esta república (1498). 
En este año los turcos tomaron á Lepanto. 
En 1499 el bajá de Bosnia invadió á Frioul, 
atravesó el Tagliamento y llegó á Vicenza. 
En 1500 se concentraron las hostilidades en 
Morea, donde el snltán conquistó á Modón, · 
Navarino y Corón, pero fracasó ante Nau­
plia de Malvasía. 

Para atajar el avance de los otomanos se 
reanudó la alianza entre Venecia, Hungría 
y el papa (1501). Julio II trató de que entra­
sen en ella España, Portugal y Francia. Te­
nemos una carta de Bayezid á Luis XII que 
achaca á Venecia la responsabilidad de la 
ruptura. Luis XII estaba tan empeñado en 
la cruzada como su antecesor, pero tenia mu­
cho que hacer en Italia; sólo algunas de sus 
galeras se nnieron con la escuadra cristiana. 
En 1501 y 1502 obtuvo ésta algunos triun­
fos, mandada por el Gran Capitán: destru• 
yó dos escuadras turcas, asoló las costas del 
Asia Menor y tomó la isla de Santa Maura 
(1502). Estos fracasos, otras derrotas en 
Hungría y los disturbios del Asia Menor de­
cidieron al sultán á firmar la paz con Vene­
cia (1502) y una tregua de siete años con 
Hungda (1503). De 1485 á 1491 había babi· 
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do guerra entre el soldán de Egipto y el de 
los osmanlies, pero no fué afortunada para 
éste. Bayezid tuvo que reconocer á los ma­
me! ucos la posesión de Tarso y Adana. 

BAYEZID II DES1'RONADO.-De los ocho hi­
jos que había tenido Bayezid había conser­
vado tres: Korkud, Akmet y Se!im, que go­
bernaban, respectivamente, las provincias 
de Tekke, Amasili y Trebisonda. Además 
Solimán, hijo de Selim, gobernaba á Kaffa 
(Crimea). Bayezid había nombrado su he­
redero á Akmet en perjuicio de Korkud 
que era el mayor. Pero Selim, feroz y beli'. 
coso , contaba con los genízaros, y habiendo 
reclu_tado tro~as_en Crimea, gobernada por 
su ln¡o, ex1g10 de Bayezid un gobierno en 
Europa, para estar, según decía, más cerca 
de su pad~e. Como Bayezid se lo negó, fué á 
acampar ¡unto á Andrinópolis. El anciano 
sultán salió á su encuentro y desde su cam­
p~mento de Andrinópolis contempló, con los 
o¡os llenos de lágrimas, el ejército del hijo 
rebelde. Su~ visires no estaban muy seguros 
de sus propias tropas; aconsejaron á su amo 
que cediera, Y se dió á Se!im el gobierno de 
Semendria, Viddin y Aladja-Hissar. 

había nacido'. !~ cual se le otorgó. No llegó 
al fin de su v1a¡e, pues murió al tercer día 
de emprenderlo. No se sabe exactamente si 
de pena ó envenenado. 

Entonces se rebelaron Korkud y Akmet. 
Muchos años tuvo que luchar Bayezid II 
contra sns tres hijos. Al fin tomaron los 
genizaros las armas en favor de Selim y 
obhgaron al sultán á que le dejase ir á la 
capital. 

Selim entró en Constantinopla aclamado 
por la soldadesca amotinada. Bayezid se vió 
perdido, é hizo ofrecer á Selim cantidades 
enormes para que regresara á su gobierno 
Y como se negó, le propuso reconocerle co'. 
mo sucesor, siempre que Bayezid conserva­
ra el trono hasta sn muerte. Ni Selim ni los 
a~ldados rebeldes depusieron hs armas. El 
2? de Abril_ de 1512, los genizaros y los spa­
his, precedidos de los visires y seguidos de 
lodo el pueblo, se pre~entaron delante del 
s~rrallo, pidieron audiencia al suitán y le 
d1¡eron: «Nuestro Padishah está viejo y en­
lern10; queremos que Selim sea snltán en su 
lugar. » Ante el clamor de 12.000 soldados 
tuvo que ceder Bayezid, y dijo: «Doy el im­
P~rio á mi ?ijo Selim. jQue Dios bendiga su 
remado!» A los veinte años Bayezid pidió 
la merced de ir á morirá Demótica, donde 

CARÁCTER DE SELrn L-El hijo rebelde 
tenia que empezar por contar con los auto­
res de su elevaeión. El día que quiso volver 
á su palacio, de~pués de haber acompañado 
á su padre basta las murallas de la ciudad 
los gen.izaros se colocaron en el camino qu~ 
tema que recorrer. Habían acordado agitar 
sus armas cuando pasara, para sacarle la 
gratificación. Avisado Selim, les dió chasco· 
tré'.11nlo de ira, dió un rodeo y entró en pa'. 
lacio. ~or otra puerta. Sin embargo, no se 
atrev10 á negarles la gratificación que as­
cendió á 50 ducados poi: soldado. Alentado 
un sandjak-beg por aquelJa concesión se 
aventuró á pedir un aumento de recompe~sa, 
pero Selim, con su propio sable, le cortó la 
cabeza. 

También le habían de preocupar sus her­
manos vivos y los hijos de sus hermanos 
muertos. Todos fueron sucesivamente cogi• 
dos y ejecutados. Antes de tender el cuello 
al cordel, Korkud redactó una elegía en qne 
echaba en cara al sultán su crueldad. Lleva­
ron al sultán el cadáver y la elegía y lloró 
por uno y por otra; prescribió un luto de 
tres días y mandó matará quince de los tur­
comano~ qu~ habían entregado al fugitivo. 
No pers1gmo co1;1 nuevo ardor á su hermano 
mayor Akmet. Este presentó batalla al sul­
tán en la llannra de Yeni-Chehr el 24 de Abril 
de 1513, Y en ella fué derrotado y preso. El 
sultán se_ negó á verle antes de su ejecución, 
pero lloro cuando le presentaron nna sortija 
de valor que la víctima se había quitado del 
dedo rogando que se la entregaran al vence­
dor «como recuerdo, sintiendo que valiera 
tan poco». Ya se había quedado Selim sin ri­
vales. 

Los historiadores otomanos le llamaron 
Ya1tri ( el cortador) ó el Inflexible, y los eu­
ropeos le han apellidado el Feroz. El vene­
ciano Foscolo decía de él: •Es el más cruel 
defos hombres; no piensa más que en con­
qmsta~_Y en guerras.» Era hombre cnlto, y 
es?nb10 un Diván de poesías persas. Pablo 
Jove asegura que gustaba de leer la historia 
de César Y Alejandro Magno. Jndudablemen-
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te se refiere á Iskender-Nameh. Era apasio-
do á las letras·y respetaba á los teólogos; na . 

una de las pocas personas que le vieron re­
vocar una sentencia de muerte fué el gran 
muftí Alí-Djemali. Fné más terrible con s~s 
visires que con nadie; cuando no se atrev'.a 
á castigará su milicia indó,cil, los ~scog1a 
como víctimas expiatorias. _A veces solo una 
observación algo libre le encendía en ira. 
Los altos dignatarios recibían aviso; antici­
pado de la suerte que les esperaba. 'C nas ve­
ces, al distribuirse los caftanes de bono~, se 
les entregaba uno negro; otras, cuando iban 
á montar á caballo, notaban que les hab1an 
cortado )a cincha. Á los pocos minntos_eran 
entregados al verdugo. Siete grandes v1S1re~ 
perecieron de este modo, p~r lo cnal _empe_z~ 
á decirse en Turquía como imprecación p1 o 
verbial: • ¡Ojalá te nombren visir del sultán 
Selim! • El título de visir era una sentencia 
de muerte. Para que llersek-Akmet se avi­
niera á ser visír tuvo que darle Selim ~na 
paliza (1516). Solak-Zade dice: •Los v1s1res 
solían ser depuestos y a¡usticiados al mes de 
sn nombramiento, y por eso solían lle".'ar 
consigo su testamento, y cada vez que sallan 
del consejo se creían resucitados. • 

PoLITICA nE SELI>l,-La singularidad d_e 
aquel reinado tan belicoso es qu: no ~e di­
rigió ni una expedición contra pa1s~s cr'.stia­
nos. Desde su advenimiento renovo Sellm la 
paz con todos sus vecinos de E~ropa. Tam­
poco molestó á sus vasallos crist1~nos, acep­
tando el mismo tributo de Valaqma, de Mo!­
davia y de Ragusa. Su celo religioso se dll'l­
gía más contra los herejes musulmanes que 
contra los adoradores de Cnsto. 

ESTADO DE PERSIA; LA DINASTLl. DE LO~ 

su,·IEs.-Después de la conquista de Pers1_a 
Y la destrucción del califato por. Hulagu, 
nieto de Gengis-Khan (1259), el pa1s lué ~o­
bernado por su dinastía. Pero desde 1335 
(muerte del sultán Abu-Said-Bahadur) los 
herederos de H ulagu no tu vieron en el Irán 
más que una autoridad nominal; el gran 
feudalismo había adquirido la supremac1a y 
cada provincia de Persia obedecía á un jefe 
autónomo. . 

Después de la conquista de Timur se rehi­
zo monmentáneamente la unidad irania con 
su hijo Shah-Rukh (muerto en 1446) Y su 

nieto Ulug, asesinado en 1449. Su imperio se 
extendía desde las fronteras del 1mper10 oto­
mano basta las de la India, pero I_os ?astores 
turcomanos invadían ya las provmcias occi­
dentales. Una de sus dinastías, la del Carnero 
Negro (Kara-Kuy,inlu) , se instaló en e_l Azer­
baidjan (l 407), primero como tnbutana, lue­
go como soberana, y conquistó á Pers1a, 
Después lué suplantada por la del Carne­
ro Blanco (Ak-Kuyunlu) que, con U~m:•Has­
sán (1468_1470) conquistó el Azerba1d¡án, el 
Irak y el Kirmán. Oportunamente hemos 
referido su lucha con Mohammed ~¡ y la ba­
talla de Terdjari (1!73). Las d1sens1on~ 
entre sus herederos favorecieron la apanc1on 
de una dinastía nueva. .. 

Descendía ésta de una familia de ¡1gnes 
que habitaban en el pueblo de Ardebil (cuen­
ca del Araxo, Azerbaidján), profesaban la 
religión chiita y estaban consagrados. a la 
vida contemplativa de los suf1es. El prtme~o 
de quien habla la Historia es Seltl-ed-Dm 
(muerto en 1334), del cual pr?ce~e el ~ombre 
de sus descendientes, selies o suf1es (1), 

aunque el orgullo regio les hiciera rech~zar 
este último, que denota demasiado s_u origen 
clerical. Djuneid, cuarto descendiente de 
Selfi, juntó á su alrededor en 1_~ comarca 
tantos discípulos ó adictos, que D¡1han-Shab, 
soberano del país, de la raza del Carnero 
Negro experimentó ree,e!os, le echó de Ar-

' · efu debil y cerró su zauya. El proscnpto se r . 
gió junto á Uzun-Hassán, que le casó con su 
hermana. Ayudado por el Carnero Blanco 
echó á su vez de Ardebil á Djihan-Rhab. 
Con pretexto de guerra santa contr~ los 
georgianos reunió un ejército, se arro¡,> so: 
bre las tierras del emir de Chirvan y perec10 
en el combate. Su hijo Haider fué mu_ert~ 
también en el Chirvan (1488). ~ar-Ah,_ e 
mayor de los hijos de Haider, murió tamh1én 
en nna batallacontraRustem, nieto de Pzun. 
Sobrevivió Ismail, el más joven. 

Cuando éste llegó á los catorce años se 
acordó de la deuda de sangre que tenia Pº?: 

el · in,·ad10 diente con los príncipes del mvan, . 
sn reino y mató al rey (1500). Luego se ahó 
con varios emires del Carnero Blanco con~ra 
el jefe de sn dinastía, conquistó el Azerba1d· 

S f . I Sori de Per!II,. (t) Q.ue hemos cooYertido eu o 1: e " 

EL IMPERIO OTO~u:so 

ján é instaló en Tauris ('.l'ebriz) la capital de 
sn nuevo Estado (1501). Al año siguiente 
derrotó A Murad, príncipe turcomano, y con­
quistó el Irak, y luego á Bagdad y Kora­
san. En cinco años (1501-1504) Ismail se hizo 
dueño de toda Persia. Ya era Shah-Ismail. 
Se encontraba en contacto con el imperio 
otomano. Las ocasiones para choques no po­
dían faltar. 

como alusión injuriosa al origen clerical de 
los sefies. Como contestación el shah le en­
vió una caja de oro llena de opio, alusión á 
la embriaguez de haschich en que suponía 
sumergido al sultán. 

Hul,o que seguir andando por el desierto. 
Los genízaros refunfuilaban y querían rnl­
verseásu tierra. El visir IIemdem-Bajá pagó 
por todos y siguió la marcha. Se!im dirigió 
al Sufí otra misiva injuriosa, mandilndole 
ropa de mujer. Además, en aquella guerra 
santa de los sunnitas contra chiitas, creyó 
que podía contar con los ortodoxos de Ttan­
soxiana y Egipto, y escribió en tal sentido 
al khan de Samarcanda y al soldán del 
Cairo. En Sogmen recibió á los embajadores 

GusaaA DE SELDL I CON1'RA PERSIA.-ls­

mail, desde los liempos de Bayezid II, había 
dado alientos más de una vez á los rebeldes 
del Asia turca. Trabajaba en propagar por 
las provincias orientales del imperio otomano 
las doctrinas del Sufismo chiita, y lo había 
logrado con buen éxito. Cometió la impru­
dencia de decidirse por Akmet, hermano de 
Selim, y de dar asilo á sus tres hijos. Tam­
bién babia solicitado la alianza del soldán 
de Egipto contra los osmanlíes. 

de Djanik, príncipe de Georgia, que le lle­
vaban un convoy de víveres, que fué la sal­
vación del ejército. Sin embargo, los geníza­
ros volvían ·á amotinarse. Selim se presentó 
osadamente en medio de los rebeldes, les 
manifestó su resolución inflexible, y les dijo: 
•¡Quienes quieran reunirse con sus mujeres 
y sus hijos abandonen las filas! ¡Sepárense 
los cobardes de aquellos que se han armado 
con el sable y la aljaba para consagrarse á 
mi servicio! , Dió en seguida la orden de 
avanzar y no desertó ni uno. 

Selim empezó por organizar en sus prn­
pias provincias, contra los chiitas, una de 
aquellas matanzas con que ya habían ate­
rrado á Asia los déspotas del antiguo Orien­
te. Fué un verdadero degüello, como el de la 
noche de San Bartolomé, largamente pre 
meditado, llevado á cabo de pronto, y trein­
ta años anterior al del tiempo de Carlos IX. 
• Unos 40.000 hombres de infame corazón 
-dice Saad-ed-Din-fueron ejecutados ó me­
tidos en hondos e,alabozos. > 

En Abril de 1513 acampó Se!im con su 
ejército en la costa de Anatolia. Anunció al 
shah que los ulemas habían dictado contra 
él, por hereje y blasfemo, el fetua de muerte, 
decretando la guerra santa. Le invitaba á 
abjurar de sus errores y á devolver los terri-
torios usurpados al imperio Osmanli. Si no 
•vería cumplidos los decretos del Altísimo 
que es el Dios de los ejércitos. • Selim tenia 
140.000 combatientes apoyados por wrmida­
ble artillería, y además, entre Sivas y Kai­
sarieh, "40,000 soldados de reserva. 

El caso era alcanzar al enemigo, é Ismail 
se zafaba y recurría al método escita, ó sea 
á la devastación del país, pobre de suyo, y 
al método parto: la fuga alternada con e( 
ataque. Selim trataba de irritará su adver­
sario para inducirle á presentar batalla. Le 
dirigió un nuevo mensaje con una cogu­
lla, un palo, un mondadientes y un cilicio, 

BATALLA DE CHALDrRÁX; CON<!UISTA DE 

AZERBAIDJÁN.-Súpose por fin que se apro­
ximaba el shah de Persia para defender su 
capital: renunciaba á su sistema de contem­
poranización. El 23 de Agosto por la noche, 
desde las alturns que dominan el valle de 
Chaldirán (al Noroeste de Tauris), vió Selim 
en la llanura las innumerables tiendas del 
ejército persa, y se tomaron disposiciones 
para dar la acción al amanecer. 

El orden de batalla de los otomanos era 
entonces casi invariable: en el ala derecha 
la caballería y los 11zabs (infantería irregu­
lar) de Anatolia y Carmania; en la izquierda 
los irregulares; en el centro los genízaros 
con el sultán, cubiertos por una muralla lo,•. 
mada por carros y camellos. La artillería es­
taba repartida entre ambas alas. Las fuerzas 
otomanas llegaban todavía á 120.000 hom­
bres. Los caballos, extenuados por la falta 
de forraje, apenas se tenían de pie, y la in­
fantería también había padecido mucho, 
pero al ver las tiendas enemigas, que supo-
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